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Resumen: 

 Pues hemos tenido otros dos encuentros cachondos Silvia y yo, pero
en esos momentos de calentura le surgieron ideas atrevidas y llenas
de morbo, aunque excitantes, como la de coger con su marido cerca.
Les contare lo que sucedio ayer domingo. 

Relato: 

 Pues esta es la continuación de la historia con la vocal de la escuela,
me han preguntado qué cosa es vocal, pues es un padre de familia
que es elegido como representante del comité de padres de familia
en un salón de clases. Sucede que ya casi terminan mis vacaciones,
la señora Silvia ha venido a casa tres veces, hemos cogido como
recién casados, pero a ella se le ha ocurrido algo que solo de
imaginar nos excita mucho, quiere que cojamos en su casa con su
marido allí sin que se dé cuenta, ayer domingo era una oportunidad
para hacerlo, sucede que su hijo iria a presentar un examen, su hija
se iría a una caminata con sus amigas y su hijo mas chico se fue a
hacer una brigada médica allá por Picacho Ajusco, la mañana estaba
preparada para lograrlo, el sábado de noche me explicó el plan
cachondo, a eso de las 8 de la mañana me llamo al celular y dijo que
llegara a su casa, lleguè como en 5 minutos, abrió la puerta y entrè,
me dijo que ya se habían ido sus hijos, su esposo estaba acostado
aun, me beso allí en la sala, comenzamos el cachondeo y yo
nervioso y excitado le dije que revisara primero si estaba dormido o
ya se había despertado, se asomo a su recamara y comprobó que
aun dormia.
Regreso a su sala, nos besamos y me desabrochò el pantalón, me
empezó a mamar el pene deliciosamente, lo devoraba como
hambrienta, succionaba y dejaba escapar gemidos cachondos y
excitantes, crei que se iba a despertar su marido pero ella decía que
no pasaba nada, la noche anterior llego algo borracho y que hasta
podríamos coger junto a el y ni cuenta se daría. Se destapo los senos
y pasaba mi pene en medio de ellos, era la primera vez que lo hacia,
su mirada de lujuria me excitaba mucho, en eso se levanto y me dijo
que si quería comerle la puchita, le dije que si, en eso me jalò y me
llevo a su recamara, yo me resistia a ir, pero ella me decía que no
pasaba nada, se sento junto a su martido y empezó a brincar en el
colchón, el ni se movia, permanecia dormido, quieto, inmóvil,
semironcaba, y abrió sus piernas dejándome ver su puchita deseosa
de recibir mi lengua, se recostò sobre su marido y me acerquè a ella,
subio una pierna a la cama, le puse mi lengua en su clítoris y
comencé a lamérselo, estaba totalmente mojadita, su faldita tuve que
recorrerla, ella se destapo los senos, se los acariciaba mientras yo le
chupaba la vagina y clítoris, le introduje un dedo pues así le gusta
que se lo mame, lo metia y sacaba, ella se estremecia y me decía
que lo hacia muy rico, su cabeza estaba recargada en la espalda de
su marido, yo entre nervioso por la situación y caliente por ella segui
chupándole su rajita, como en 10 minutos me decía que se venia, me
tomo de la cabeza y me jalaba como queriendo sentir mas adentro mi



lengua, su puchita se estremecia y gimio muy profundamente, en
verdad había logrado su orgasmo, luego me dijo que me acostara, yo
le dije que no me acostaría, me insistió y me negué a eso. 
En eso ella me dijo que no tuviera miedo, le dije que no tenia miedo
sino que preferiría cogérmela de a perrito mientras lo masturbaba a
el,  se acomodo en cuatro, destapo a su marido y se estiro para
tomarle la verga a el, trato de ponerlo erecto pero por mas que
intento no lo pudo lograr, yo la penetre y ella gemía delicioso, se
movia sin importar que se moviera la cama, le acaricie su anito, se lo
penetraba con el dedo medio como a ella le gusta,  ella se movia y
retorcia logrando unas penetraciones deliciosas, le destapo el pene a
el y trato de chupárselo pero me dijo que olia mal, así no le gustaba.
Yo seguí metiéndole el pene,  luego se puso boca arriba, separaba
las piernas y la penetraba yo de pie junto a la cama, no dejaba de
vigilar a su marido, ella me jalo para besarme, estaba así como de
misionero a la orilla de la cama, le mamaba los senos también, la
besaba y le recorría el cuello, ella gemía delicioso, excitada y
cachonda, acelerò sus movimientos y me dijo que se venia, me retiro
de ella, se calmo tantito y me dio que me quería montar, me acosté
junto a su marido, se me subio y se sento en mi pene, movia su
cadera de manera rica, parecía experta bailarina, me besaba y se
enderezaba, yo volteaba a ver a su esposo, pero ni se movia, acelerè
mis metidas y en eso ella gimio logrando su orgasmo matutino de
forma deliciosa, yo no termine por la presencia de su marido, el
nervio de ser sorprendidos me tenia algo cohibido, ella se dejo caer
sobre mi, nos besamos y seguiamos  enchufados, su marido seguía
roncando levemente, ella de forma traviesa se mojo los dedos con
nuestros sexos y se los embarraba en la cara a su marido, yo me
sentía mal pero a la vez caliente, ella parecía divertirse un poco,
luego me quite de allí debajo de ella, me levante y le dije que aun no
le echaba mi lechita, me lo empezó a mamar y masturbarme, le
gustaba el sabor a nuestros sexos, me veía muy cachonda, le dije
que se pusiera de perrito, ella se acomodo y me dijo que no tan duro
porque estaba un poquito irritada de tanto mete y saca, la penetre y
se lo hacia despacito, así la tuve por pocos minutos, le acariciaba el
anito, introducia la yema en su interior, le dije que si me prestaba su
aguerito, ella no decía nada, segui penetrándola y me dijo que estaba
irritada de allí. Le dije que si me prestaba el anito, me dijo que no
porque le iba a doler mucho, le saque mi pene de la vagina, se lo
pasaba a lo largo de su canalito y de repente se lo acomode en la
entrada de su culito, presione un poquitito, dijo que despacito, así
intente nuevamente y le introduje el glande, me estaba calentando a
mil, me recargue otro poquito, entro mas y decía que hasta allí, ya no
metiera mas, me quede quieto un ratito, en eso le meti un poquitito
mas y ya la tenia ensartada a la mitad en su anito, me retiraba un
poco y lo metia nuevamente, así pasaron unos instantes, ella misma
se empezó a mover acercándose y retirándose, yo me quedaba
quieto, deje que ella dirigiera todo, y casi sin darse cuenta ya
estábamos en un mete y saca con buen ritmo, ella me decía que
suavecito, yo disfrutaba de verla ensartada con mi verga, en eso su
marido se acomodo boca arriba, yo me agache y ella quedo frente a
el, empezó a roncar nuevamente, me coloque atrás de ella pero me
dijo que mejor saliéramos, nos fuimos a la sala, allí se recargo en el



sillón, la penetre otra vez por el culito y se le deslizaba hasta adentro,
seguimos cogiendo hasta que en cinco minutos escuchamos el
desagüe en su baño de la recamara, en eso nos quedamos como
congelados, le saque el pene, ella se levanto y corrió a su recamara,
entro y su marido estaba acostándose nuevamente en su cama, ella
le dijo no se que cosas y regreso conmigo, nos besamos y le dije que
estuvo bueno el sustito, pero me dijo que ya estaba acostado otra
vez. 
Aun así le dije que mejor me iba, que otro día seguiríamos, me
empece a vestir,  ella me beso, me abrazo y me dijo que se sentía
mal porque no le había echado mi lechita, le dije que se la guardaria 
para después, me dio que eso seria mala onda,  me desabrocho el
pantalón, se puso recargada en el sillón, acomodo mi verga en su
anito y se lo metí con fuerza, ella solo exclamo –Ay papito, con amor,
hasta lagrimas me sacaste- segui penetrándola fuerte, ella suspiraba
y gemía fuerte, sus nalgas chocaban con mi pelvis, cogíamos como
desesperados, su anito me apretaba el pene deliciosamente, era
recorrido a todo lo largo, sus nalguitas rebotaban y yo las agarraba
fuerte, ella me decía    –Echamelos papito!!!   Lléname el culo de
lechita papacito!!!- -Echamelos adentro mi amor!!!. 
Luego de diez minutitos eyacule en su anito, ella volteaba a verme,
me decía que ahora si le había llenado bien el tanque, nos limpiamos
y me vestí, nos despedimos y me acompaño a la puerta, quedamos
en repetir pronto, ahora seria en mi casa su fantasía estaba
cumplida. Coger con otro y con  su marido a unos milímetros de
distancia,  al  llegar a casa me envió un mensaje de whatsapp que
decía que su hija acababa de llegar pues no llegaron todas sus
amigas a la cita, solo habían llegado dos y mejor se regresaron,
estaba sorprendida de que casi nos hubiera sorprendido su hija en
pleno coito. Quedo en visitarme el miércoles próximo, después de
dejar a nuestros hijos en la escuela. Espero escribirles luego y
narrarles lo que pase. Hasta pronto…


